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GUÍA DE LA CIUDAD CONTEMPORÁNEA 

Unidad 4: “La ciudad un sistema vivo” 

 
Alumno(a)  N° de lista: 

Asignatura La Ciudad Contemporánea 

Profesor(a) Milena Bravo Yáñez 

Curso 4° medio diferenciado   Fecha:  

 

Objetivos de Aprendizaje y/o aprendizaje esperado:  
 Conocen las características del medio rural y la importancia que sus actividades económicas tienen para la mantención de la sociedad. 

 Se hacen conscientes de las relaciones funcionales entre la ciudad y el medio rural. Analizan críticamente las tendencias que están 
marcando las formas de vivir e interrelacionarse en las ciudades. 

 
Instrucciones:  

 Lee con mucha atención la información contenida en la guía para responder. 

 Recuerda que la guía será evaluada formativamente. 
 
Los espacios rurales 
 
El medio rural se refiere al conjunto de regiones, zonas o territorios cuya población se desempeña en distintos sectores 
extractivos, como la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca y la minería, entre otros. Además, se caracteriza 
por presentar baja densidad de población. 
 
La función de los espacios rurales en la historia 
 
El origen de la agricultura se encuentra en el período Neolítico, cuando la economía de las sociedades humanas 
evolucionó gradualmente desde la recolección y la caza hasta la agricultura y la ganadería. Este paso permitió 
concentrar la población en un solo lugar, mejorando la disponibilidad de alimentos para sus habitantes y permitiendo 
que cada persona pudiese dedicarse a nuevas ocupaciones. 
 
En la Edad Media surgen nuevos elementos tecnológicos, como el arado de ruedas, los herrajes de los animales, los 
molinos de viento e hidráulicos y la rotación trienal, que corresponde a la división de la tierra en tres zonas dedicadas 
alternadamente a los cultivos de invierno, primavera y al barbecho. Pese a los avances, la agricultura en este período 
aún poseía altos grados de precariedad debido a su bajo rendimiento y dependencia de las condiciones naturales. 
 
Los patrones agrarios cambiaron en todo el mundo después del descubrimiento de América en 1492. Animales y 
cultivos propios de América fueron transportados a Europa, tal como el tomate, la papa, el maíz y los frijoles. A 
principios del siglo XIX, los métodos de cultivo habían mejorado tanto que el rendimiento por unidad de cultivo era 
muchas veces superior a los de la Edad Media. Con la mecanización propia del siglo XX aparece el tractor, con lo cual 
las exigentes tareas de sembrar, cosechar y trillar comenzaron a realizarse de forma rápida y a una escala antes 
inimaginable. Junto con la comida y el forraje se comenzaron a producir flores, plantas ornamentales, madera, 
fertilizantes, pieles, cueros, productos químicos, fibras, entre otros productos. La agricultura actual depende 
enormemente de la tecnología, las ciencias físicas y biológicas. El riego, la conservación y la sanidad, que son vitales 
para una agricultura exitosa, exigen el conocimiento especializado de profesionales como los ingenieros agrónomos. 
Otras técnicas modernas que han contribuido al desarrollo de la agricultura son las de procesamiento, embalaje y 
mercadeo. Así, el proceso de los alimentos, como el congelado rápido y la deshidratación, han ampliado los horizontes 
a la comercialización de los productos y aumentado los mercados hacia otros continentes. 
 
Del campo a la ciudad 
 
Las sociedades humanas no se desarrollan en el vacío. Las guerras, revoluciones y procesos de cambio han ocurrido en 
un determinado espacio: territorios, países, regiones, continentes, etc. El espacio geográfico que surge de esta constante 
interacción entre las sociedades y el medio en el que se desarrollan ha sufrido en el último tiempo vertiginosas 
transformaciones. Esto, porque los cambios políticos, económicos, sociales y culturales ocurridos a lo largo del siglo XX 
profundizaron una serie de procesos histórico-geográficos que se venían desarrollando desde los siglos anteriores, de 
modo que en los últimos cien años, la humanidad pasó de un mundo rural a uno urbano, de un intercambio local a uno 
global, de un espacio real a uno virtual. 
La población mundial comienza a migrar y poblar masivamente las ciudades. Actualmente la población urbana 
corresponde al 50 % de la población mundial, es decir, una de cada dos personas en el mundo vive en centros urbanos. 
Aunque hay regiones como Europa y América, incluido Chile, en que esta cifra es incluso mayor y supera el 75 %. De 
esta manera, la sociedad contemporánea muestra una inclinación por habitar aglomeraciones urbanas y concentrarse 
en determinados espacios. 
Las ciudades se han transformado en el principal escenario para el desarrollo de nuestra sociedad global. En este 
contexto, vale la pena preguntarse ¿por qué optamos por vivir dentro de los márgenes de la ciudad?, ¿qué ventajas 
tiene el mundo urbano sobre el mundo rural?, ¿cuáles son los principales problemas asociados a las actuales ciudades?, 



2 

 

¿cómo es la vida al interior de sus fronteras?, ¿qué importancia tienen para el proceso de construcción de nuestra 
realidad? En las próximas páginas iremos respondiendo todas estas preguntas, para así comprender las dinámicas y 
características de estos espacios y proyectarlas sobre nuestras propias experiencias. 
 
Actividad 1: De acuerdo a lo leído responde: 
 
1. ¿Qué diferencia el hábitat urbano del hábitat rural? Explica y nombra tres características de cada uno. 

 
 
 
 
 
 

 
2. En un mapa de tu región, identifica las zonas rurales y urbanas que existen en ella. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El mundo rural 
 
Las ciudades no son la única forma de asentamiento que ha desarrollado la humanidad, ni tampoco la que ha 
predominado a lo largo de la historia. Tradicionalmente, y hasta las primeras décadas del siglo XX, la mayor parte de 
la población vivía en el mundo rural, en pequeños pueblos y aldeas. El hábitat rural está muy integrado con el medio 
físico y la economía que lo sustenta. Esto se refleja en las viviendas: muchas de ellas se construyen con los materiales 
predominantes en las zonas, como madera, arcilla o adobe. Además, disponen de espacios como graneros, establos y 
otras dependencias para almacenar herramientas de producción. Rodeando las viviendas, se encuentran los campos, 
que son de distinta extensión y que pueden estar cercados para diferenciar sus límites. 
Por lo general, el paisaje rural es mucho más horizontal y extenso que el paisaje urbano. Suele verse más libre de 
construcciones residenciales, comerciales e industriales que la ciudad, y presenta una menor cantidad de habitantes en 
comparación con los miles y millones de personas que residen en los centros urbanos. Actualmente, las formas de 
asentamiento desarrolladas en los espacios rurales permiten diferenciar dos tipos: concentrado y disperso. 
 
Actividad 2: En base al texto, responde lo siguiente: 
 
1. ¿Por qué el espacio rural presenta una baja concentración de población?, ¿qué beneficios y perjuicios pueden 

obtener sus habitantes de esta situación? 
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2. Compara los hábitats disperso y concentrado, con relación a la distribución del espacio, a la cercanía o lejanía con 
los vecinos, y a las actividades económicas asociadas a cada uno. 

 
 
 
 
 
 
 

 
3. En la región en la que vives, ¿existen ejemplos de hábitats concentrados y dispersos? Nómbralos y señala cuál es 

más frecuente en el espacio rural regional. Fundamenten su respuesta. 

 
 
 
 
 
 
 

 
4. A partir del cuadro del pintor chileno Alberto Valenzuela, redacta un párrafo de cómo te imaginas la vida en el 

campo. 
 

  
 
El predominio de las funciones agrícolas y ganaderas 
 
Por lo general, los espacios rurales se caracterizan por la presencia de actividades extractivas (minería, canteras y 
silvicultura) y sobre todo, por la presencia de actividades agropecuarias. Por esta razón, la mayoría de la población 
de los núcleos rurales se dedica a la agricultura o a la ganadería. Sin embargo, los procesos de urbanización ocurridos 
durante el pasado siglo XX también transformaron la estructura y dinámica de los espacios rurales, y vemos que, en 
muchos de ellos, las actividades y funciones consideradas propias de la ciudad se han trasladado progresivamente al 
campo. Las industrias han abandonado las ciudades, instalándose en polígonos industriales construidos en antiguas 
tierras de cultivo. En estas zonas también se han creado modernos parques empresariales y grandes centros comerciales 
y de ocio. Estos cambios descritos se deben a que el valor del suelo rural es más bajo. 
 
Asimismo, muchas personas que trabajan en la ciudad se han ido a vivir a las áreas rurales que la rodean. 
Son principalmente dos los motivos que explican esta situación: el menor costo de vivienda y el deseo de residir en un 
lugar más tranquilo y en contacto con la naturaleza. La existencia de buenas vías de comunicación y la tenencia de un 
automóvil facilitan el traslado hacia los centros urbanos. 
Si antes en las zonas rurales predominaban las grandes extensiones cultivadas, en la actualidad es posible encontrar 
también parcelas de agrado, condominios para personas de ingresos medio-altos y altos, equipamiento industrial, 
aeropuertos, etc. Estos fenómenos constituyen una urbanización del espacio rural o rururbanización. En Chile esta 
situación se observa, en especial, en la Región de Valparaíso y del Libertador Bernardo O´Higgins. Por otra parte, se 
desarrolla la proletarización de los campesinos, que consiste en la migración de la población rural a áreas urbanas, 
pero que siguen ejerciendo su trabajo en actividades primarias. Al mismo tiempo, los cambios en la agricultura han 
derivado en que muchas personas de las áreas urbanas se trasladen a trabajar al campo en faenas estacionales, 
principalmente cosecha de productos. Estos trabajadores temporeros se ocupan en las agroindustrias rurales, pero viven 
en las ciudades. Estos fenómenos hacen que sea cada vez más difícil establecer límites claros entre los espacios urbanos 
y los rurales. 
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Mundo rural actual 
Un informe del PNUD plantea que el sector rural chileno tiene una nueva cara, que ya no se parece a la imagen 
tradicional que se tenía de él. A partir de la expansión de las actividades exportadoras –forestal, agropecuaria, 
pesquera y agroindustria–, más las políticas estatales que han mejorado la infraestructura y la conectividad, se ha 
acortado la brecha con lo urbano y se conforma un territorio que no está desapareciendo, sino que, por el contrario, 
crece en forma sostenida. 
Los habitantes de esos territorios rurales ampliados, reconocen que ya no se vive en condiciones paupérrimas, que sus 
necesidades básicas están satisfechas y que tienen un piso de oportunidades, disponiendo desde servicios hasta el 
empleo. Sin embargo, tienen aún la duda respecto de la calidad y futuro de las oportunidades que se les han abierto. 
Lo que se ve es que estas son para un nivel de trabajadores menos calificados. Es decir, pueden hacer una vida, pero 
si quieren mayores proyecciones, deben irse. El desafío para estos territorios es entonces generar oportunidades de 
mayor calidad, empleos por los que se pague más, desarrollar puestos que demanden mayor conocimiento y 
calificación, por ejemplo, para técnicos y profesionales. 

Guerra, Arnaldo. En Revista del Campo (Santiago), 11 de noviembre de 2008. (Fragmento adaptado). 

 
Actividad 3: De acuerdo a lo leído, responde: 
 
1. ¿Qué actividades económicas eran propias del hábitat rural?, ¿siguen siendo las mismas hoy en día? Argumenta tu 

respuesta. 

 
 
 
 
 
 
 

 
2. ¿Qué cambios caracterizan la nueva cara del campo? Argumenta tu respuesta. 

 
 
 
 
 
 
 

 
La producción agrícola 
 
Los espacios rurales han albergado diversos sistemas agrícolas, que difieren según las características del medio natural 
y de las sociedades donde estos se 
desarrollan. 
En la actualidad, en muchos campos se 
ha incorporado progresivamente la 
agroindustria, con el objetivo de 
transformar de manera rentable los 
productos provenientes de las fincas, 
combinando dos procesos productivos: 
el agrícola y el industrial. Ejemplos de 
la agroindustria son las plantas de 
elaboración de azúcar, de cecinas, de 
fósforos o los packing de frutas. 
La actividad agroindustrial tiende a 
modificar el uso del suelo y, a la vez, 
influye en la composición de la fuerza 
de trabajo del campo y en la 
formación de redes que integran a 
productores, trabajadores e industrias. Un caso particular es el de las industrias que no se dedican directamente al 
proceso de siembra y cosecha, sino que prefieren comprar los productos a medianos o pequeños productores de las 
cercanías. Otras agroindustrias, en cambio, realizan todo el proceso, dando forma a combinados industriales, en las 
que se integran y coordinan las distintas etapas de la producción agrícola, desde la producción de materias primas, su 
procesamiento, su empaque y su comercialización. 

 
Nueva ruralidad y desarrollo rural sostenible 
 
En los últimos años, algunos países del mundo, y en especial de América, han experimentado diversos procesos de 
modernización, que han tendido a valorar la vida urbana por sobre la rural. En un inicio, los impactos derivados de la 
industrialización y de la expansión de los sectores exportadores agudizaron la crisis de las estructuras agrarias, las que 
evolucionaron en dos sentidos: hacia una agricultura comercial orientada a la especialización de las materias primas 
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para la industria y los productos de exportación; y hacia una agricultura campesina dedicada a la producción de 
alimentos para el consumo diario de la población campesina o para el consumo interno de los espacios rurales. 
Hoy, el impacto de la revolución tecnológica plantea nuevos desafíos para el desarrollo rural, en especial para la 
agricultura, por la persistente pobreza, la exclusión social y la degradación de los recursos naturales del medio rural. 
Por ello, las sociedades rurales han presentado cambios estructurales debido al modelo de desarrollo global. De este 
modo, estas transformaciones han provocado que la ruralidad tenga que ser analizada desde una nueva 
perspectiva, a partir de dos conceptos: 
 

 El desarrollo rural es el proceso por el cual se eleva el nivel de bienestar de la población rural, a partir de la 
contribución de recursos que este medio hace a todos los habitantes, ya sean de origen urbano o rural. 

 En un sentido más amplio, el desarrollo rural sostenible es un proceso de transformación de las sociedades 
rurales y sus unidades territoriales, con el objetivo de que se superen los desequilibrios sociales, económicos, 
institucionales, ecológicos y de género, para así poder ampliar las oportunidades de desarrollo humano de sus 
habitantes. 

 
Para terminar con las visiones autárquicas o cerradas de los espacios rurales, surgió el concepto de nueva ruralidad, 
cuyo principal desafío es modificar la visión que se tiene de que el medio rural realiza un aporte secundario para el 
crecimiento de la economía en el mundo. 
 
El turismo y el desarrollo de los espacios rurales 
 
El turismo puede ser un innovador motor para el desarrollo de las áreas rurales, pues permite elevar el desarrollo de 
las comunidades sin producir sobreexplotación del medio natural, por lo que colabora con la conservación del entorno 
natural. Este turismo –ecoturismo, turismo rural, agroturismo, turismo aventura, entre otros– permite aprovechar los 
innumerables atractivos escénicos, naturales, históricos y culturales de una región. Al mismo tiempo, permite conocer 
costumbres y modos de vida de las personas de las zonas rurales. 
A su vez, el turismo rural ha tenido la capacidad de modificar las características tradicionales del campo, constituyendo 
una fuente de recursos para personas del mundo rural que participan de circuitos turísticos. 
El agroturismo constituye una opción muy atractiva para la población que vive en áreas urbanas, ya que les permite 
disfrutar del contacto con la naturaleza y con el mundo rural, incluso alojando en hogares campesinos y participando de 
faenas tradicionales. Para las comunidades rurales, estas actividades se han convertido en una forma de valorar su 
estilo de vida, sus actividades y sus costumbres. 
 
En América Latina existe un desarrollo turístico en las zonas rurales de los distintos países, destacando Chile, Brasil y 
Argentina. En Chile existen atractivos circuitos turísticos asociados tanto a una actividad productiva –como la ruta del 
vino en el valle de Colchagua en la Región del Libertador Bernardo O’Higgins– o a zonas de gran belleza natural y 
valor cultural. 
También se promueve el etnoturismo, con rutas en localidades mapuches y atacameñas. Algunos atractivos turísticos en 
áreas rurales son: 

 Áreas de baño asociadas a lagos y termas. 

 Circuitos de ciclismo, trekking y mountain bike, que se realizan principalmente en la precordillera, parques 
nacionales y en la carretera Austral. 

 Pesca deportiva realizada en lagos y ríos de Chile, en especial en la Zona Central, Sur y Austral. 

 Observación astronómica, cuyo principal destino es la Región de Coquimbo, por la limpieza de sus cielos, 
aunque en la zona del Norte Grande también es posible encontrar focos de turismo astronómico. 

 Gastronomía, artesanía y fiestas costumbristas a lo largo del país. 
 
Actividad 4: 
 
1. Define packing, proletarización del campesinado y agroindustria. 

 

Packing   
 
 
 

Proletarización del 
campesinado 

 
 
 
 

Agroindustria   
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2. Identifica la función que han tenido los espacios rurales en la historia y en la actualidad. 

 
 
 
 
 
 
 

 
3. Describe los nuevos procesos productivos agrícolas. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
4. Explica los desafíos de la nueva ruralidad en Chile actual. 

 
 
 
 
 
 

 
5. ¿Qué transformaciones económicas han ocurrido en el hábitat rural desde el siglo XIX hasta la actualidad? 

 
 
 
 
 
 

 
 
Actividad 5: Lee el siguiente texto y luego responde: 
 

La vida rural se desenvuelve más en torno a la unidad familiar, que muchas veces no solo es una unidad de consumo 
sino también de producción (explotación agrícola). También en las áreas rurales son más estrechas las relaciones 
interpersonales y mayor la comunión de experiencias, satisfacciones y penas, no solo durante el tiempo extralaboral, 
sino a lo largo de la jornada, que es compartida en gran medida. Se podría decir que priman las relaciones 
primarias, basadas en lazos de afecto, afinidad o vecindad. En la ciudad, en cambio, es mayor la disyuntiva entre 
convivencia en familia y tiempo trabajado; hay mayor interdependencia económica y un desigual reparto del tiempo 
de ocio. Se podría decir que priman las relaciones secundarias basadas en intereses comunes, la vida profesional y las 
vicisitudes compartidas de ciudadanía. 
Vergara, A., y D’ Entremont, D. Introducción al análisis demográfico. Pamplona: Taller de ideas, Centro de Estudios Urbanos, 1989. 

(Fragmento). 

 
1. ¿A qué se refieren los autores con experiencias primarias y secundarias?, ¿con qué lugar las asocian? 

 
 
 
 
 
 

 
2. ¿Estás de acuerdo con sus ideas sobre la vida rural y la vida urbana? Argumenta tu posición. 

 
 
 
 
 
 

 


